
El Evangelio 
San Mateo 23:1–12 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo a la gente y a sus discípulos: «Los maestros de la ley y los fariseos 
enseñan con la autoridad que viene de Moisés. Por lo tanto, obedézcanlos 
ustedes y hagan todo lo que les digan; pero no sigan su ejemplo, porque 
ellos dicen una cosa y hacen otra. Atan cargas tan pesadas que es imposible 
soportarlas, y las echan sobre los hombros de los demás, mientras que ellos 
mismos no quieren tocarlas ni siquiera con un dedo. Todo lo hacen para 
que la gente los vea. Les gusta llevar en la frente y en los brazos porciones 
de las Escrituras escritas en anchas tiras, y ponerse ropas con grandes 
borlas. Quieren tener los mejores lugares en las comidas y los asientos de 
honor en las sinagogas, y desean que la gente los salude con todo respeto en 
la calle y que los llame maestros.  

»Pero ustedes no deben pretender que la gente los llame maestros, 
porque todos ustedes son hermanos y tienen solamente un Maestro. Y no 
llamen ustedes padre a nadie en la tierra, porque tienen solamente un Padre: 
el que está en el cielo. Ni deben pretender que los llamen guías, porque 
Cristo es su único Guía. El más grande entre ustedes debe servir a los 
demás. Porque el que a sí mismo se engrandece, será humillado; y el que se 
humilla, será engrandecido.»  

El Evangelio del Señor.      
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Tiempo después de Pentecostés 

Año A • Propio 26 • Semicontinuas 
Josué 3:7–17 
Salmo 107:1–7, 33–37 
1 Tesalonicenses 2:9–13 
San Mateo 23:1–12 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Dios de poder y piedad, sólo de ti mana el don que hace posible que tu 
pueblo fiel te sirva sincera y laudablemente: Concédenos que, para lograr el 
premio de tus promesas celestiales, podamos correr sin tropiezos; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 



Primera Lectura 
Josué 3:7–17 

Lectura del libro de Josué 

El Señor le dijo a Josué: «A partir de hoy te haré cada vez más importante a 
los ojos de los israelitas. Así ellos verán que yo estoy contigo como estuve 
con Moisés. Tú, por tu parte, ordena a los sacerdotes que llevan el arca de la 
alianza que, cuando lleguen a la orilla del Jordán, se paren dentro del río.»  

Entonces Josué les dijo a los israelitas: «Vengan y escuchen lo que 
dice el Señor su Dios. Ésta será la prueba de que el Dios viviente está en 
medio de ustedes, y de que al paso de ustedes él irá barriendo a los 
cananeos, los hititas, los heveos, los ferezeos, los gergeseos, los amorreos y 
los jebuseos. Miren, el arca de la alianza del Señor de toda la tierra va a 
cruzar el Jordán delante de ustedes. Por eso, escojan ahora doce hombres, 
uno de cada una de las doce tribus de Israel. Cuando los sacerdotes que 
llevan el arca del Señor de toda la tierra metan los pies en el agua, el río se 
dividirá en dos partes, y el agua que viene de arriba dejará de correr y se 
detendrá como formando un embalse.»  

Los israelitas salieron de sus tiendas de campaña para cruzar el río, y 
delante de ellos iban los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza. Pero 
en cuanto los sacerdotes entraron en el río y sus pies se mojaron con el agua 
de la orilla (durante el tiempo de la cosecha el Jordán se desborda) el agua 
que venía de arriba dejó de correr y se detuvo como formando un embalse, 
bastante lejos, en Adam, la ciudad que está junto a la fortaleza de Saretán. Y 
el agua que bajaba hacia el Mar Muerto siguió corriendo hasta que se 
terminó. Así se dividió el agua del río, y los israelitas lo cruzaron frente a la 
ciudad de Jericó. Todo el pueblo cruzó en seco el Jordán, mientras los 
sacerdotes que llevaban el arca de la alianza del Señor permanecían en 
medio del Jordán, firmes y en terreno seco. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 107:1–7, 33–37 
Confitemini Domino 

 1 Den gracias al Señor, porque es bueno, * 
   porque para siempre es su misericordia. 
 2 Proclamen los redimidos del Señor * 
   que él los redimió de la mano del enemigo. 
 3 El los recogió de entre todos los países, * 
   del oriente y del occidente, del norte y del sur. 

 
 
 4 Algunos erraban por el desierto, * 
   sin hallar camino a una ciudad en donde vivir. 
 5 Hambrientos y sedientos, * 
   su alma desfallecía en ellos. 
 6 Entonces clamaron al Señor en su angustia, * 
   y los libró de su aflicción. 
 7 Los dirigió por senda recta, * 
   para que llegasen a una ciudad en donde vivir. 
 33 El Señor convirtió los ríos en desierto, * 
   y los manantiales de aguas en sequedales, 
 34 La tierra fértil en marismas, * 
   por la maldad de los que la habitan. 
 35 Transformó el desierto en estanques, * 
   y la tierra seca en manantiales de aguas. 
 36 Allí estableció a los hambrientos, * 
   y fundaron ciudad en donde vivir. 
 37 Sembraron campos, y plantaron viñas; * 
   recogieron abundantes cosechas. 

La Epístola 
1 Tesalonicenses 2:9–13 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Tesalonicenses  

Hermanos, ustedes se acuerdan de cómo trabajábamos y luchábamos para 
ganarnos la vida. Trabajábamos día y noche, a fin de no ser una carga para 
ninguno de ustedes mientras les anunciábamos el evangelio de Dios.  

Ustedes son testigos, y Dios también, de que nos hemos portado de 
una manera santa, recta e irreprochable con ustedes los creyentes. También 
saben que los hemos animado y consolado a cada uno de ustedes, como 
hace un padre con sus hijos. Les hemos encargado que se porten como 
deben hacerlo los que son de Dios, que los llama a tener parte en su propio 
reino y gloria.  

Por esto, de nuestra parte, damos siempre gracias a Dios, pues cuando 
ustedes escucharon el mensaje de Dios que nosotros les predicamos, lo 
recibieron como mensaje de Dios y no como mensaje de hombres. Y en 
verdad es el mensaje de Dios, el cual produce sus resultados en ustedes los 
que creen. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


